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NUPCIAS

Este es el tibio i oculto nido

donde durmiendo mi amada está.

Nelumbio ajado, cordero herido,
ave sin alas, anjel caído,—

¿quién sus tristezas consolará?

Con cuánta angustia, tras la per-

[siaua
siento las horas lentas correr;

en tanto que ella, como sultana,

deja entre el raso de la otomana

su hermoso cuerpo languidecer.

Cuando sus ojos entenebrece

lágrima triste que resplandece
de sus pestañas en el crespón,—

ah! cómo bulle i en mi alma crece

santa i bendita la compasión!

¿Por qué esta eterna melancolía

sobre su frente, pálida i fría,

tan negras sombras arrojará?

¿Por qué en silencio, con ironía

su rojo labio se plegará?

AÑO

¿Qué pensamientos harán prender
la viva llama de su dolor? [se

¿Por qué la miro sobrecojerse

i cual las hojas estremecerse

bajo la urdimbre del peinador?

Ai! que en la aurora de su existen-

[cia
las pobres flores de su inocencia

llevóse a rastras el aquilón;
i hoi, como es débil, no haya ele-

[mencia;

como es caida, no haya perdón!...

Duerme, mi amada; duerme en tu

[nido

bajóla ejida de la quietud.
Mientras que llegan hasta tu oído

el eco sordo de mi jeinido

¡ el canto enfermo de mi laúd.

Antonio Valenzuela.

NUEVO

¡Un nuevo año! un paso mas hacia el sepulcro!
¿Qué reflexiones vienen a nuestra mente al pensar que

el tiempo trascurre tan lijero, que nos deja en pos de sí tantas tristezas, tantas espe

ranzas desvanecidas!

Un nuevo año! ¿qué nos traerá? Talvez muchas promesas para el porvenir, muchas
'ilusiones color de rosa, muchas esperanzas bellas i también hermosos sueños.

Mientras tanto, quedan allá lejos sepultadas nuestras mas caras esperanzas i enju

gamos los llorosos ojos al recuerdo de aquella ilusión que acarició nuestra locafantasía.

Sacudiremos el polvo del camino trascurrido i empezaremos una nueva vida, una

vida de trabajo, de actividad, que nos haga olvidar un poco lo escabroso del sendero.

¡Sigamos adelante! como el héroe de la leyenda, siempre adelante! aunque hayamos

dejado en mitad del camino destrozada el alma. v

Maruja.

Enero 1.° de 1902.

EDUCAR A LA MUJER

La mujer instruida i culta, embellece i adorna el hogar. Si a la instrucción une edu

cación estética i física, forma el complemento de la dicha de los suyos.
Si es solamente instruida es temible, porque lleva en sí jérmenes de orgullo, ambi

ción, afán de lujo, sed de gloria, talvez impiedad, i tiene también armas de destrucción

que puede utilizar en horas de escepticismo.
Si solamente se le modela el corazón, no colaborará en el concierto social, con el con

tingente de luces que debiera.
Débese, pues, antender al triple conjunto de sus facultades: físicas, morales e intelec

tuales. Para ornato, hagámosla artista. Para que sea beneficiosa i útil, formémoslalo
mas perfecta posible con el desarrollo físico, i para que dé a la familia, a la sociedad i a

la patria dignos miembros, formémosle el corazón sobre la base de sólida creencia, por
que la mujer descreída es odiosa.

Sana, útil i virtuosa, es como únicamente se eleva a la mujer. Si lo primero, es un

rubí; si lo segundo, un diamante; i si es virtuosa, es un tesoro. Mas si reúne la hermosa

trilojía de la virtud, del talento i del trabajo; ¡oh! entonces es un ánjel que con sus alas

cubre, con su espíritu alienta, i a su paso deja luminosa estela, que siguen, en el mar de

la existencia, góndolas empujadas por el recio oleaje i que a su huella deben feliz arribo.

La mujer educada en tan hermosa escuela, forma en la familia un paraíso; hace de
su deber un ideal, i sólo pide cariño por recompensa.

Pilar de Castellanos.




